Domingo 6º de Pascua, ciclo A

CRISTO AUSENTE Y CRISTO PRESENTE
de una homilía del cardenal Newman
El retorno de Cristo al Padre es fuente de pena, por el hecho que implica su ausencia, y ala vez es fuente de alegría, porque implica su presencia. De la doctrina de su resurrección y de su ascensión brotan esas paradojas cristianas mencionadas a menudo en la Escritura, es decir, que tenemos pena sin dejar de alegrarnos, «como quienes nada tienen y todo lo poseen».

Esta es verdaderamente nuestra condición presente: hemos perdido a Cristo y lo tenemos que encontrar; ya no lo vemos y, a pesar de ello, lo adivinamos... ¿Cómo es posible esto? Es que hemos perdido la percepción sensible y consciente de su persona; ya no podemos mirarlo, ni sentirlo, ni conversar con él, ni seguir de una parte a otra; pero nos alegramos espiritualmente, inmaterialmente, mentalmente y realmente de su visión y de su posesión; una posesión que contiene más realidad y presencia de la que pudieron gozar los apóstoles mientras vivía en esta carne, porque es espiritual e invisible. Cuando Cristo afirma que se va y que volverá, no se refiere sólo a su naturaleza divina omnipresente, sino a su naturaleza humana. Como Cristo, declara, el Mediador encarnado, estará por siempre con su Iglesia. Sin embargo, podríamos sentir la tentación de interpretar esta afirmación de la manera siguiente: «se ha ido y ha vuelto a nosotros, pero en espíritu; es su Espíritu el que ha vuelto en su lugar; y cuando dice que está con nosotros día tras día, eso se refiere únicamente a su Espíritu». Nadie, evidentemente, no puede negar que ha venido el Espíritu Santo; pero, ¿para qué ha venido? ¿Para suplir la ausencia de Cristo o, más bien, para cumplir su presencia? Ciertamente que ha venido para hacerlo presente. No pensáramos ni un momento que el Espíritu Santo pueda venir de manera que el Hijo se mantenga alejado. No, no ha venido para que el Hijo no venga, sino más bien para que Cristo pueda volver en su venida. Por el Espíritu Santo entramos en comunión con el Padre y el Hijo... «Fortalecidos vigorosamente en el hombre interior, por medio de su Espíritu, a fin de que Cristo habite por la fe en vuestros corazones». El Espíritu Santo suscita, la fe acoge la habitación de Cristo en el corazón. Así, pues, el Espíritu no quita el lugar de Cristo en el alma, sino que asegura este lugar a Cristo.
San Pablo insiste en esta presencia de Cristo en los que tienen su Espíritu. «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?» «Hemos sido bautizados en un solo espíritu para formar un solo cuerpo... Vosotros sois el Cuerpo de Cristo y parte de sus miembros». Que el Espíritu Santo, pues, quiera venir a nuestro interior para que con su venida Cristo pueda habitar en vosotros, no carnalmente o visiblemente, sino penetrándonos. Y de esta manera es a la vez presente y ausente; ausente porque ha salidlo de la tierra; presente porque no ha dejado nunca el alma fiel; o, por decirlo con sus propias palabras: «El mundo no me verá más, pro vosotros me veréis».
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